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Frank País y Celia Sánchez en la organización del  Primer  Refuerzo. 
  Damaris A. Torres Elers
Desde las guerras independentistas hasta la última etapa de liberación nacional las fuentes testimoniales han resultado de extraordinario valor para la reconstrucción de la memoria histórica, en tanto elemento significativo de nuestra identidad, permiten la obtención de información de primera mano sustentada en criterios, opiniones y vivencias acerca de acontecimientos significativos, expuestos en libros, folletos, crónicas, artículos o de manera oral, gracias a lo cual ha sido posible escribir diversas facetas de la historia patria. 

Uno de los acontecimientos que ha podido reconstruirse  mediante los testimonios de sus protagonistas fue la organización del primer contingente de refuerzo de combatientes enviado a la Sierra Maestra en marzo de 1957, hecho de extraordinario valor para el desarrollo de la lucha insurreccional contra Batista, estrechamente vinculado al desempeño revolucionario de Frank País García y Celia Sánchez Manduley. 
De manera que el Primer Refuerzo no es un tema ignorado en la historiografía de nuestra última etapa liberadora, acerca del cual es tendencia generalizada su inclusión en estudios biográficos sobre Frank País y Celia Sánchez, sus máximos organizadores, las conmemoraciones de los aniversarios de su constitución  o del combate del Uvero, estos últimos en publicaciones periódicas. A estos trabajos debe añadirse las obras testimoniales de Ernesto Guevara, Raúl Castro Ruz y Juan Almeida, quienes en sus diarios y memorias ofrecieron su visión acerca del asunto.

En los últimos tiempos algunos combatientes integrantes del refuerzo y colaboradores han escrito sus vivencias o han brindado sus testimonios sobre sus actividades revolucionarias, incluida su actuación en el refuerzo, estos son los  casos del integrante del contingente Eloy Rodríguez Téllez: Un guerrillero del primer refuerzo (1998) y Felipe Guerra Matos quien ofreció su testimonio a José Antonio Fulgueiras: El Marabusal: testimonio de Felipe Guerra Matos (2009),  la cual permite valorar las acciones de los combatientes de Manzanillo en aras de hacer llegar el contingente a la Sierra. También Ediciones Santiago incorporó dos textos biográficos. El primero César: un capitán de verde olivo (2009), de María C. Curí Curí referido a su esposo César Suárez Calaña, combatiente manzanillero que colaboró en la operación y De hueso y carne a la leyenda (2010), de Ernesto Pérez Shelton sobre Félix Pena integrante del refuerzo. 
A estos trabajos  debe añadirse algunas investigaciones sobre el período insurreccional, en especial las realizadas por  Pedro Álvarez Tabío quien se dedicó durante varios años a indagar acerca de la lucha en la Sierra Maestra en los cuales trató el tema en cuestión.

Estos presupuestos motivaron un nuevo acercamiento al tema con el propósito de continuar la obra iniciada en 1980 con el trabajo de diploma “El Primer Refuerzo” sustentado esencialmente en testimonios publicados y otros ofrecidos a la autora por protagonistas del refuerzo y miembros del M-26-7.
Un merecido reconocimiento
Desde el inicio de nuestras luchas independentistas, mujeres y hombres contribuyeron al sostenimiento del proceso de emancipación mediante la incorporación de combatientes, el suministro de armas, proyectiles, medicamentos, alimentos e informaciones valiosas para conocer los movimientos del enemigo.
Esta tradición representó un puntal inquebrantable para la guerrilla en la última etapa de liberación nacional, pues fue el apoyo campesino mediante la red de recepción organizada por Celia el que  permitió la supervivencia y reencuentro de los rebeldes en Purial de Vicana entre los días 18 y 21 de diciembre de 1956, hasta totalizar cerca de una veintena de hombres, era necesario informar al movimiento clandestino la situación de Fidel y demás revolucionarios, por medio de Mongo Pérez quien viajó para comunicarse con Frank y Celia en Santiago de Cuba y Manzanillo; a su regreso trajo algunas botas, medicinas y dinero enviados por la luchadora.
La contribución de los manzanilleros no se hizo esperar, al día siguiente 23  de diciembre llegaron Enrique “Quique” Escalona, Rafael Sierra y Eugenia “Geña” Verdecia,  esta última llevaba ocultas en sus ropas “300 balas 45 para la Tompson, tres fulminantes y 9 cartuchos de dinamita”.
 
Varios días después regresaron, esta vez Geña condujo “16 fulminantes, 3 cartuchos de dinamita, más mecha, 4 peines para las ametralladoras, 2 de ellos cargados y 8 granadas de mano”. Acerca de la valentía de esta mujer, Raúl anotó en su diario: “Con heroínas anónimas como estas, que imitan en todo a las mambisas del pasado, no puede haber causa perdida”.
 Se sentaban así las bases para un trabajo más sólido entre guerrilleros y combatientes del llano que no terminaría hasta el triunfo de la Revolución del 1ro de Enero de 1959.
Los contactos y contribuciones de los manzanilleros bajo la guía de Celia continuaron sucediéndose. El 6 de enero llegó un grupo de manzanilleros, pero desarmados y en ropa de civil, que unido a la incorporación campesina permitió que a un mes del reencuentro la guerrilla contara con 33 miembros, suficiente para que Fidel decidiera atacar el cuartel de La Plata el 17 de enero de 1857 con el objetivo de desmentir la propaganda gubernamental  sobre su muerte y extinción del foco rebelde,  hacer justicia a los atropellos del ejército de Batista contra la población rural y proveerse de armamento. 
Esta victoria posibilitó la captura de algunas armas, elevó la moral combativa y confianza de las tropas en las posibilidades de vencer. En consideración del Che “fue un llamado de atención a todos, la demostración de que el Ejército Rebelde existía y estaba dispuesto a luchar y, para nosotros, la reafirmación de nuestras posibilidades de triunfo final”.
 
A esta victoria se sumó una semana después la de  Arroyo del Infierno, no obstante era necesario nutrir a la guerrilla de nuevos y valiosos compañeros que permitieran  el paso a una etapa superior, pues a pesar del apoyo en combatientes y recursos recibidos desde Manzanillo incluido el nuevo grupo de combatientes llegados el 1 de febrero, dirigidos por Adalberto Pesant, la guerrilla todavía era sensible a sorpresas y traiciones que ponían en peligro su existencia. 
Hasta el momento la guerrilla había recibido el aporte en combatientes y recursos de campesinos y el M-26-7 de Manzanillo, en nuestra consideración el embrión del Primer Refuerzo, pero necesitaba abandonar la vida nómada, para lo cual precisaba de una fuerte inyección en hombres y recursos por parte del movimiento clandestino. También era preciso un periodista extranjero que divulgara en el mundo la existencia de la guerrilla, con este objetivo viajó René Rodríguez.
Con este propósito, Fidel convocó a la alta dirección del Movimiento 26 de Julio a reunión el 17 de febrero de 1957, a la cual asistieron Vilma Espín, Haydee Santamaría, Armando Hart, Frank País y Celia Sánchez, estos últimos se adelantaron al grupo y el 16 subieron para entrevistarse con Fidel Castro quien les dio una explicación pormenorizada de lo acontecido desde el desembarco, la necesidad del crecimiento y consolidación de la guerrilla imposible de lograr sin la contribución del movimiento clandestino.  
En el encuentro, el líder santiaguero informó acerca de las medidas tomadas tras las acciones del 30 de noviembre en que consideró oportuno el apoyo a la Sierra e indicó la continuidad de la lucha mediante los sabotajes, la propaganda, recuperación de algunas armas y pertrechos dispersos. Además existían varios compañeros muy comprometidos, ocultos en diversos sitios que por sus cualidades físicas y políticas podían subir a las montañas.
 Fidel elogió las medidas tomadas por Frank,  se decidió  concluyera la preparación del grupo lo más pronto posible para que Celia los recepcionara en Manzanillo  y enviara a la Sierra Maestra. 
Organización del Primer Refuerzo
A su regreso de la Sierra, Frank se dedicó a localizar más armas y avituallar el grupo lo mejor posible, para ello movilizó a todo el clandestinaje en la región, se dirigió a los sitios donde se encontraban escondidos varios compatriotas: “seleccionó a los compañeros que se destacaron mucho, que él sabía que eran recios combatientes que iban a constituir un verdadero refuerzo [...] se reunió con los compañeros uno por uno, les dio responsabilidades, les explicó las características de lo que significaba este primer refuerzo”.

En esta misión fue muy importante la labor desarrollada por los combatientes del Movimiento 26 de Julio en Santiago de Cuba y Manzanillo quienes fieles a su heroica tradición se movilizaron y lograron en menos de un mes organizar y enviar el grupo, numerosas fueron las casas que se volcaron en la peligrosa actividad de preparar los uniformes, mochilas, alimentos, esconder a los combatientes, ocultar armas que prácticamente fueron acopiadas una a una, entre ellas las  localizadas por Vilma Espín, Asela de los Santos y Luis Felipe Rosell en el reparto “La República”, ocultas en un horno de carbón, las recogidas por Haydee Santamaría y Jacobo Deurbec en M  entre 4ta y Avenida de Céspedes, trasladadas para una zona de difícil acceso en  la finca “El Cañón”, propiedad de Juan José Otero, en Boniato a 15 Kms de Santiago de Cuba.

Frank chequeaba con regularidad los trabajos y orientaba las medidas necesarias para la preservación de los materiales, por eso cuando detectó el deterioro que estaban sufriendo las armas por el grado de humedad, orientó buscar un sitio más seguro, razones que motivó la preparación de “un lugar a orillas del río donde se pudiera subir con una escalera para no dejar rastros e hicimos una cueva con una capacidad para diez bidones, la forramos con tablas de palma y le hicimos un techo de placa, Rivas le construyó una estantería para colocar las armas y otras cosas como uniformes, botas, etc, el parque se colocó en bidones”. Para disimular la mirada de curiosos se sembró encima matas de piñas de ratón.
 
Pero lo recuperado resultaba insuficiente, fue necesario el viaje de Frank a otros municipios, entre ellos Guantánamo en busca de algunas armas y parque rescatados por el M-26-7 entre ellos los utilizados en la acción en el central Ermita y otras adquiridas a través de la base naval y trasladadas para la casa de un combatiente de apellido Cuza. También se utilizaron las aportadas por los asaltantes al Polvorín en Puerto Padre y las traídas por los luchadores que escaparon de la cárcel de Boniato, en resumen no se consiguieron muchas armas largas. 
 

Este fue uno de los motivos por los cuales a pesar de ser muchos los dispuestos a marchar a la Sierra, sólo se pudo agrupar alrededor de 50 hombres, fue sin dudas una proeza poder armar el grupo de refuerzo con “fusiles Remimgton,  Springfild, Garakt, Mendosa Mexicano, 2 fusiles ametralladora bídope calibre 30, un Johnson, un Madzen, fusiles de caza, escopetas y algunas armas cortas, los cargadores, o sea, los que llevaban los peines tenían pistolas, es decir, las armas cortas las llevaban los que no tenían armas largas. A pesar de todo, nadie subió desarmado.
 

Si bien las armas eran importantes, también lo eran otros recursos necesarios para el guerrillero como uniformes, botas, capas de nylon, medias de lana, frazadas, enguatadas, tela verde olivo, medicamentos y alimentos, adquiridos en distintos establecimientos de la ciudad en pequeñas cantidades para no despertar sospechas. 
Con relación a los uniformes, se aprovecharon  los que quedaron de la acción del 30 de Noviembre con algunas transformaciones en los bolsillos para hacerlos más funcionales en la guerra, pero resultaban insuficientes, se confeccionaron otros para los compañeros de la guerrilla en el taller de confecciones de Luis Estefan Pesiles, la casa de los Atala Medina y otras muchas.

Una vez acopiado el material, se procedió a su traslado desde la finca de Juan José  Otero hasta Manzanillo, donde Celia los esperaba, “para ello se realizaron dos viajes: en el primero Frank País,  Bebo Hidalgo y Juan José Otero ocultaron las cosas entre un lote de trece mil naranjas hasta la casa de Felipe Guerra Matos quien los lleva luego a su destino. El segundo fue realizado por Otero y René Ramos Latourt, esta vez ocultas entre semillas de caña”.
 

Durante este tiempo Celia con el apoyo de los militantes  manzanilleros se dio a la tarea de crear las condiciones para recibir a los revolucionarios. Inicialmente pensó esconderlos en varias casas, pero era muy difícil conseguir alojamiento para un grupo tan numeroso, fue entonces que se le ocurrió llevarlos para un marabuzal situado en la finca “La Rosalía” que administraba René Llópiz, miembro del M-26-7 ubicado a cerca de 10 Km de Manzanillo, 300 metros de la carretera y menos de 500 de la cárcel. Fue la propia Celia quien al respecto señaló: 
Cuando yo llegué aquí y vi el ambiente y que las familias de las casas cooperaban conmigo aunque los dueños de la arrocera no, pensé que era el mejor lugar porque  pasaban los días y no  encontrábamos casas […] entonces pensé en los alrededores caminé con el viejo de la casa y los muchachos y fui al Marabuzal.
En el Marabuzal nos sentamos con los muchachos y limpiamos todo abajo, y arriba todo espeso, no se veía nada […] limpiamos en el centro y la parte de afuera la dejamos oscura.

Ese cayo no lo visitaba nadie ni de Manzanillo ni de ningún lugar solo llegaban hasta la casa sin saber lo que había detrás.

Una vez creadas las condiciones en Santiago y Manzanillo, comenzó el traslado de los combatientes en una riesgosa labor dada la estrecha vigilancia de la dictadura en los sitios de acceso a la Sierra Maestra, y además porque se trataba de compañeros buscados por la policía, razones por las cuales algunos tuvieron que disfrazarse. A pesar de los inconvenientes viajaron sin novedad en grupos de dos o tres en automóviles, acompañados por varios compañeros entre ellos, Vilma Espín, Asela de los Santos, Haydee Santamaría, América Domitro y Luis Felipe Rosell.

Antes de la salida iniciada el 26 de febrero, los combatientes firmaron un documento en el cual,  en nombre de los mártires de la revolución juraban luchar sin descanso por el triunfo, pelear sin odios ni rencores como los enseñó José Martí, acatar la disciplina militar, conscientes de que: “No hay quien pueda vencer a un pueblo puesto de pie”.
 Algunos grupos como el integrado por Eloy Rodríguez Téllez y los compañeros de El Cristo  fueron despedidos personalmente por Frank, quien en sus palabras les trasmitió  la importancia de la actividad que iban a realizar y la confianza depositada en ellos: “Ustedes van a subir para la Sierra. Van a realizar una tarea de titanes. Los hemos escogido porque sabemos que no fallarán. Pero no son solo ustedes; muchos los acompañarán en esta digna tarea que pasará a la historia de nuestra patria […] después nos deseó mucha suerte y agregó Nos vemos antes de subir. Ustedes tienen el alto honor que yo no tengo porque mi obligación no me lo permite ¡Suerte!”

Al llegar a Manzanillo los combatientes eran conducidos a casa de Felipe Guerra Matos donde Celia los vacunaba contra el tétanos y el tifus, luego eran trasladados hasta al marabuzal, aquí se les orientaba acerca de la misión que cumplirían en adelante, lo que representaba y la necesidad de una estricta disciplina para impedir fueran descubiertos, se haría guardia las veinticuatro horas para impedir una sorpresa.
La historiografía sobre la temática no siempre precisa la cifra exacta de los integrantes de este contingente y sus localidades de procedencia, pero se ha podido conocer  que se logró reunir 52 hombres procedentes de diversas localidades y municipios de la antigua provincia oriental entre ellos, Santiago de Cuba, El Cristo, Palma Soriano, Guantánamo, Banes, Antilla, Chaparra, Delicias, Nicaro, Yara y Manzanillo. También se incorporaron Pedro Soto, expedicionario del Granma, y los norteamericanos Charles Ryan, Michael Garvey, Victor Buelhman provenientes de la Base Naval. En total subieron a la Sierra 49, pues Taras Domitro tuvo que regresar cuando Frank fue encarcelado para atender asuntos del movimiento, Emilio Escanelle y José Ramón Milian se enfermaron poco antes de la partida.
 

En el marabusal se  organizaron de manera provisional, el Jefe del Pelotón  fue Jorge Sotús
 y como jefes de escuadras los tenientes René Ramos Latour, Emiliano Díaz, Pedro Soto, Guillermo Domínguez y Enrique Ermus”,
 a pesar del silencio, mientras esperaban la señal para la partida, realizaron algunos ejercicios militares de arme y desarme: “Francisco Soto (El Pilicía) que murió en Uvero, tenía una gran experiencia nos enseñó a arrastrarnos, a disparar dando vueltas, que el guerrillero debía tirar un tiro y cambiar  de posición porque podía ser fácilmente descubierto. Los compañeros Nanito Díaz, Reynerio Jiménez y Furry nos enseñaron muchas técnicas en cuanto al arme y desarme. Nanito Díaz era un especialista en cualquier tipo de arma”.

Frank los visitó,  se reunió con las escuadras y sus jefes, les explicó la situación de la guerrilla e importancia de la actividad que iban a realizar “revisó el armamento de cada uno, insistió mucho en su cuidado y mantenimiento, dijo que de eso dependía su respuesta a la hora de utilizarlo, […] Entre consejos y reflexiones nos ayudó a limpiar las armas y comprobó si sabíamos hacerlo correctamente”.

La responsabilidad con que los luchadores del llano asumieron esta tarea se puso de manifiesto, cuando en medio del cumplimiento de la misión, Frank fue detenido el 9 de marzo por su participación en los sucesos del levantamiento armado del 30 de noviembre, aún así los materiales acopiados y el contingente prometido al Jefe de la Revolución llegaron en tiempo a su destino sin sufrir daño alguno debido al cuidado con que se organizó todo.
El 13 de marzo al conocer el ataque a Palacio Presidencial y la muerte de José Antonio Echeverría algunos compañeros en gesto solidario pretendieron atacar el cuartel de Manzanillo, “Celia les habló fuertemente señalándoles que el objetivo del grupo era reforzar la guerrilla y que no podía realizarse ninguna acción que estropeara la misión”.
 
En la Sierra con Fidel: bautismo de fuego.
La noche del 15 de Marzo, casi  un mes después de la histórica reunión, se produjo la  partida en dos camiones hacia la finca de Epifanio Díaz en la Sierra Maestra. Antes de partir Armando Hart les habló de la disciplina que debían mantener y el papel que les correspondía desempeñar, luego junto a Guerra Matos los acompañó en un tramo del trayecto. El mal estado de los caminos incidieron en que solo puedan llegar hasta Cayo Espino, el resto del viaje se realizará a pie hasta el Arroyo de Tío Lucas en la finca de Epifanio Díaz donde los esperaba el Ché con un grupo de compañeros encargados de conducirlos al encuentro con Fidel.

A pesar de que conocían la dureza de la vida en la Sierra y habían sido alertados de los sacrificios que tendrían que hacer, ninguno llegó a imaginarse la realidad de la guerrilla, es por eso que el encuentro con el Ché el 17 de febrero sorprendió a la mayoría que esperaba encontrar una tropa en mejores condiciones. Al respecto Luis Argelio González Pantoja señaló: “Todos traíamos una gran desesperación por encontrarnos con los guerrilleros, los imaginábamos distintos, sabíamos que la Sierra era muy dura pero no llegamos a calcular que lo fuera tanto, quedamos sorprendidos al encontrarnos con hombres hambrientos, hechos una calamidad”.
 
El impacto fue mutuo, pues  los veteranos se sentían decepcionados y veían en ellos todo tipo de  defectos e inadaptaciones: “veíamos en la nueva tropa todos los defectos que tenía la original del Granma; falta de disciplina, falta de acomodo a las dificultades mayores, falta de decisión, incapacidad para adaptarse todavía a esta vida”.
 
Finalmente el 25 se produjo en encuentro con Fidel en La Derecha de la Caridad. El impacto fue mutuo, los recién llegados se enfrentaron a una tropa barbuda, mal vestida y calzada, “andaban prácticamente en alpargatas, las mochilas eran de saco, el mismo Fidel tenía un pantalón cosido con alambre, el abrigo de piel la había perdido y solo le quedaba el forro tornasol y el ziper, se sabía que era un abrigo por eso, la gorra estaba desteñida”.
 
Raúl Castro Mercader también integrante del contingente recordó: 
Para nosotros que no teníamos la menor medida de lo que era la guerra de guerrillas nos impresionó mucho ver llegar aquel grupo a cuyo frente iba Fidel. Para mi personalmente me resultó increíble que aquellos hombres pálidos con las botas rotas, en fín el aspecto exterior de aquel grupo nos resultó deprimente sin embargo nos alentó su entusiasmo, su fe en la victoria final, su decisión de vencer y eso nos ayudó mucho en el futuro como guerrilleros y ya como combatientes. Nunca olvidaríamos aquel momento. 
  
Fidel se reunió con ellos, les señaló la importancia del grupo que integraban, lo que permitía que la guerrilla creciera hasta una cifra cercana a la de los expedicionarios del Granma y les aseguraba que la Revolución triunfaría.
 
Con la incorporación del contingente enviado por Frank y Celia a la Sierra Maestra, el Ejército Rebelde experimentó un cambio, cualitativo y cuantitativo, al decir del Ché, la guerrilla “adquiría una nueva prestancia”,
 al adoptar una nueva estructurada en una escuadra de la Vanguardia dirigida por el Tte  Camilo Cienfuegos, tres Pelotones por los capitanes Raúl Castro Ruz, Jorge Sotús y Juan Almeida, la Comandancia con Fidel Castro Ruz, Ciro Redondo, Manuel Fajardo,  Universo Sánchez y  Luis Crespo y la escuadra de Retaguardia con Efigenio Ameijeiras al frente.
Esta estructura posibilitó el inicio de un proceso de preparación física y psicológica, durante todo el mes de abril y parte de mayo mediante entrenamientos de largas caminatas, mediante las cuales se familiarizaban con esa nueva vida. La guerrilla a la vez que se entrena se va nutriendo de campesinos, al decir del Ché “se vistió de Yarey”
 incremento que unido al refuerzo le permite a Fidel considerar que ha llegado el momento para realizar una acción de mayor envergadura. Se  escogió para ello el cuartel del Uvero por ser el de mayor importancia en la zona y encontrarse lejos de las plazas fuertes como Santiago de Cuba. Se eligió el 28 de mayo, para en gesto solidario distraer las fuerzas de la tiranía y desviar el acoso a los expedicionarios del Corynthia que habían desembarcado el  24 de mayo.

Este victorioso combate fue posible por la inyección de combatientes del llano, fue notable la participación de este grupo de refuerzo en lo que el Ché calificó como su “bautismo de fuego” en el cual cayeron valiosos compañeros del refuerzo como Emiliano Díaz, Gustavo Adolfo Moll, Rigoberto Silleros y Francisco Soto,  heridos Miguel Ángel Manals, Mario Maceo, Félix Pena.

Sobre el comportamiento del grupo de refuerzo en el combate del Uvero, Fidel escribió a Frank:
Todo lo que se diga sobre la valentía con que lucharon no acertaría a describir el heroismo de nuestros combatientes. Nano jugó un papel brillantísimo. Lo matan en el instante mismo en que los soldados comienzan a rendirse con los últimos tiros. Hemos sentido entrañablemente su caída.

Los santiagueros y todos los hombres que vinieron con Jorge se portaron muy bien, sin excepción [...] Sin tanto derroche de valor no hubiera sido posible la victoria.

A solo dos meses de la incorporación del Primer Refuerzo la guerrilla realizaba la acción combativa más importante desde el desembarco del Granma, uno de los combates más sangrientos de la lucha insurrecional, calificado por el Ché como la victoria que “marcó la mayoría de edad del Ejército Rebelde”,
 la cual permitió al Ejército Rebelde pasar a una etapa de desarrollo superior, abandonando la fase nómada para afianzarse en la Sierra e hizo posible que días después se constituyera una nueva columna bajo las órdenes del Ché, la guerrilla comenzaba a multiplicarse para operar desde diferentes puntos, el embrión de los frentes guerrilleros.

Todo esto fue posible entre otros factores por la incorporación del Primer Refuerzo organizado por Frank y Celia con la colaboración del movimiento 26 de julio en el llano. Acerca de la magnitud de la labor Armando Hart expresó: 
El alma y la dirección de aquella operación fueron Frank y Celia, mover en los primeros meses de 1957 un destacamento armado de cerca de 60 hombres de Santiago de Cuba y otras zonas de Oriente hasta Manzanillo, cobijarlos, esconderlos en el marabuzal, durante más de dos semanas a cortos pasos de la carretera de Bayamo a Manzanillo y trasladarlos después a la sierra era tarea para lo que se exigía además de coraje, capacidad y organización, destreza, talento, audacia.
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